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ALREDEDOR DEL MUNDO AVÍCOLA 

EN EL HYDEPARK 
DE L ONDRES 

A N TTGUAMENTE se citaban co-
mo algo extraordinario las 

famosas palomas de la Plaza de 

San Marcos de Venecia, pero hay 
en día, no hay ciudad de regular 

importancia donde no se vean gran­

des bandadas de palomas que viven 

del favor del pLÍblico. En España, 

Madrid las tiene en la plaza de Ar­

mas del que fué Palacio Real y en la 

Cibeles; Barcelona, en el Parque de 

la Ciudadela IJ en el de Montjuich; 

París, en los jardine~ de Las Tulle­

rías, y Londres, en su Hydepark, 

donde 11a sido tomada esta foto en 

el momento en que el guarda reci­

be diariamente el beso matinal de 

dos palomas que invariablemente 

le esperan todos los días. , 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1932



98 u N D o A v 1 e o L A 

Quinto Congreso y Exposición Mundiales 
de Avicultura 

Roma-Sept i embre d e 19 3 3 

REUNIÓN DEL CONSEJO DE LA ASOCIACIÓN MUNDIAL 
DE AVICULTURA CrENTÍFlCA, EN PAH.ÍS 

Bajo la p residencia de ~! r. \Y. A. Kock. Pre­
sid,ente de la 1 f/ orhl's Pou/trv Scienca Associa­
tioll y con asistencia del fundador y Presidente 
IIonorario Sir Edward Brown, la Asociación 
~rl1ndial de Profesores .e Investigadores en 
Avicu,hura ha celebrado en París una reunión 
del Consejo de la mi sma cuyo principal objeto 
ha sido el de oír al Profesor A,lessallch"o Ghigi, 
Director y Comisario General para el Congreso 
y Exposición )'Iundiales ele Avicultura de ROI11.3. 

en 1933 en la reseña de los trabajos preparato­
rios de.l mis1110. 

Tomaron parte en la reunión además ele los 
tres señores ya citados: por Francia, el Profesor 
Voitellier; por I nglaterra, ).[r. P ere)' A . Fran- . 
cis; pa~ Alemania, el Profesor BelIer; por lr­
lánda. lVI r. Hcunerty, y por Holanda, el Doctor 
I-iennepe, que actuó de Secretario, excusando 
su falta de asistencia los Profesores Castelló )" 
Roener, por España y Alemania, respectiva­
mente. 

Después de tomarse algunos acuerdos de ré­
gimen interior de la Asociación, la reunión oyó 
con el más vivo interés 01 relato de los trabajos 
1:1reparatorios elel Congreso y de la Exposición 
Mundial1es de Avicultura que ha de tener lugar 
en Roma el año próximo. aprobando el Regla­
mento de los mismos , que ya conocen los lecto­
res de :t\Iüxoo AvícOLA y que casi puede decirse 
es el mismo que ha regido en los cuatro Con­
g resos ya celebrados; sin embargo . la reunión de 
París introdujo las siguientes modificaciones: 

As í como en los Congresos anteriores el nú­
nIero de infonm~s a ser presentados en las Sec­
ciones del Congreso fu,é ilimitado, en el de Roma 
se fij a en cien el número de los que podrán ser 
recibidos y reduciéndose el nÚlTl'ero máximo de 
palabras escritas en cada in forme. 

En cuanto a la Rxposición. también se ha li­
lnitado el número de animales que podrán ser 
presentados por cada país, reduciéndolo a dos 
tríos por raza y variedad. uno presentado en 

concepto de tipos de exposici ón y otro en calidad 
de aves de utilidad práctica. 

Esta limitación, sin embargo, no alcanzará a 
1 talia en su calidad de país patrocinador del 
Congreso y de la Exposición Mundial de 1933 . . 

Habiéndose presentado una proposición for­
mulada por los elementos directores de la A \"i­
cultli~ra -e n Bélgica, en d sentido de que cada 
paí s debía limitarse a presentar razas indígenas 
o producidas en 'el mismo, se acordó que cada 
país gozara en éste punto de libertad para ate­
nerse a ello, pues siendo algunos los países que 
no tienen razas propias conocidas, la limitación 
era tanto como privarles de concurrir. 

La reunión de París terminó consignánclose la 
gratitud de la H"orldJs POIfl!ry Sriencc Associa­
tion al Gobierno de Italia por los preparativos 
que está realizando con miras al Congreso del 
año 1933 y dándole las gracias al Prof. Ales­
sandro Ghigi por la acertada dirección con que 
los lleva a cabo. 

TRABAJOS INICIALes EN F...s PA ÑA 

Hasta ahora, e.l Gobi'erno español no ha dado 
todavía respuesta diplomática al de Ital ia acep­
tando la invitación y ofreciendo concurrir oficial­
mente al Congreso y a la Exposición, pero de­
bidamente in r ormados podemos asegurar que en 
breve se dará Ct\!rso al asunto y que España es­
tará representada C0l110 10 estuvo en los Con­
gresos anteriores . 

ínterin se constituye en el país el Comité na­
cional que ha de nombrar la Presidencia·del COn­
sejo de Jvli nistros, bajo informe del l\IIini sterio 
de Agricultura, los interesados en adherirse al 
Cong¡+eso, bien sea como entidades científicas o 
avícolas, bien como particulares. pueden diri­
girse a )a Escuela Superior y Oficial Española 
de Avicultura, cuya Dirección, en calidad de 
representante en Espaíia del COIuité Ejecutivo 
de Roma, in form ará v mantendrá comunicación 
con todas aquellos qu~ a la mi sma se dir ijan. 
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EN ITALIA, y ESPF.CIAL)II!KTE. "Ex ROMA 

En el país patrocinador del Quinto Congreso 
reina extraordinar io entusiasmo y todos los cen­
tros de enseñanza y de experimentación así como 
las asociaciones de A "icultura se disponen a se­
cundar la labor del ~{in isterio ele Agricultura 
para que Ita·lía c1escm;peñe en aquél el brillante 
papel que le corresponde. 

El COnl.ité Ejecutivo trabaja ya activamente 
preparando, no sólo cuanto al Congreso y la ,la 
Exposición NIunclial af,ecta. lS í que también la 
recepción a los c:\.'iranj eros que aCllc1jrán de to­
dos los países d~1 mundo y a los cua,les Italia se 
p.ropone darles a conocer cuanto de helIo en­
cierra. 

Recogemos en este punto las úJt imas palabras 
de S. E. el Signar Arturo l\Iorescalchi en su 
discurso de constitución de dicho Comité, cltya 
traducción es la siguiente : 

"Estoy seguro de qlte los extranjeros que 
vendrán a Roma en el próximo año para asistir 
a este importante Congreso, tendrán oportuni-
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dad de admirar lo que Italia ha hecho. Estoy 
seguro de que una vez más esta vieja ItaJI ia que 
si no puede Iser tan bella como una sonrisa di­
vina es tan rica en gloria y en monumentos por 
la mag nificencia de sus artes y por el esplendor 
del genio italiano que dió ejemplos al mWldo, 
que este viejo país aún f1esu]tará interesante para 
los que de otros vengan, peir el progreso de sus 
hombres, potentes colaboradores en el progreso 
de la humanidad. 

"Estoy segtílfO de que Italia se presentará 
·ante los extranjeros digna de su grandioso pa­
sado. Este nuestro país siempre joven sabrá 
mostrarles que camina sobre vía segura y con­
ducente a un Iluminoso porvenir. 

"Debemos prepararnos para ser dignos de 
tlttlestros tiempos y ]0 estamos gracias a la obra 
beneficiosa que lega en el siglo el nom1)re de 
Benito l\Iussolini al renacimiento italiano dando 
al cultivo grandes extensiones de tierra. ¿ Qué 
mejor pod'ríamos poner en esas tierras reden­
tas? .. Pondremos casas en 'las que pueela go­
zarse de l·as alegrías y los prO\rechos de la avi­
cultura ." 

COOOOOODO~<>~<>DODoooooon 

SOBRE LA MARCACIÓN DE LOS HUEVOS DE IMPORTACIONES 

Se nos dice que por parte del :Mini sterio de 
Agricultura (Dirección general de Ganadería e 
Industrias derivadas) ha sido comunicado al 
lVlinisterio de Estado que podía ya darse cono­
cimiento de la ratificación, por parte de Espa-
11a, del Convenio Internacional celebrado en 
Bruselas el 11 de febre ro último. sobre la mar­
cación obl igatoria de los huevos de exportación , 
convenio del cual tienen ya conocimíento los lec­
tores de l\fUXDO Av íCOLA. 

Lo celebramos ya que con ello se ha c1ad r) un 

gigantesco paso en defensa de los intereses de 
la producción huevera nacional y conste que, al 
referirnos a ésta, no es a los avicultores indus­
tr iales o profesionales él los que protege sino a 
las clases populares, a los aldeanos y labradores 
que tienen en la Avicultura un poderoso recur­
so con que atender a sus necesidades y al au­
mento de su riqueza. que es riqueza del país, ya 
que con la exagerada importación de huevos se 
le restan cada año cerca de noventa millones de 
pesetas. 

ooooooooooooocr~o~pooooooooooooo 
<><:;:>-
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TODO EL MUNDO AVICULTOR 
Resuelto favorablemente el problema de po­

der criar pollnclos en reducido espacio y el de 
tener gallinas ponedoras enjauladas: en cada 
casa podría haber un avicultor. 

I-Iace . ya. la friolera de treinta años que se 
comenzó a hablar y a escribir de la posibilidad 
de criar polluelos en tales condiciones y ele te­
ner gall inas enjauladas, y mucho tiempo se ha 
necesitado para resolver el problema, pero al 
fin se ha logrado. 

Se hablaba entonces de una Granja-Escuela 
de Avicultura que existió en Ellllira (E~tado 
de Nueva York) . fundada y dirigida por el 
Profesor Philo al que se tenía pOC0 menos 
que por loco, i)orquc explotaba un gran nú­
mero de gallinas en pequeños grupos de cinco 
o seis cabezas, teniéndolas en jaulones de una 
superficie de dos metros cúbicos y sin que 
salieran nunca de ellos. Mucho se habló del 
HPhilo's Systcm" o Sistema de Philo y, hasta 
de lejanas tierras llegaban alumnos a su Es­
cuela de Elmira, pero ni el sistema se genera­
lizó ni Philo puclo sostenerlo, porque entre sus 
ventajas surgieron graves inconvenientes. 

La conocida Casa Cyphers, de Buffalo, a su 
vez, lanzó un sistema de criadora artificial en 
la que se tenían los polluelos recién nacidos en 
jaulones, superpuestos los unos a los otros, 
como en estanterías. pero. si por Ull lado la 
cosa iba bien. en cuanto al calórico necesario, 
a la limpieza y al ahorro de tiempo y en los 
cuidados, se cojeaba fuertemente de otro lado, 
porque los polluelos se criaban raquíticos o 
endebles y morían muchísimos. 

A pesar de tocIo, tanto en el sistema Philo 
como en los criaderos Cyphers había un fondo 
de verdades que. completadas con 10 que la 
ciencia avícola ha progresado en los últimos 
diez o quince años. podían dar lugar a que se 
llegara a un momento en el que el problema 
se resolviera definitivamente y con la mayor 
f acil idad. 

Cierto es que tanto en las estanterías Cyphers 
para la crianza de polluelos. como en los ga­
lIineros o los jaulones de Phi lo, se tendía a 
evitar que. las gallinas como los polluelos no 
hicieran ejercicio y que. por lo tanto. no con­
sumiendo tantas energías, dándose con esto lu­
gar a que los polluelos pudiesen aCllmulaT car­
n es y a que a las gall inas les quedara más can­
t idad de elementos nutritivos sobrantes y ser-

vibles para ser transformados en huevos, pero 
como faltaba algo que en aquellos tiempos no 
se tuvo en cuenta, tanto la crianza de polluelos 
enjaulados como la explotación de las gallinas 
en reclusión fallaron y durante mucho tiempo 
no se habló más de ello. 

En 1926 y 1927 se volvió a hablar de esto, 
pero tratándose ya del asunto a base de fun­
damentos más sól idos inspirados en la alimen­
tación que requieren los polluelos y las galli­
nas tenidas en reclusión. 

El moderno método de crianza y de explo­
tación intensivas o de reclusión perpetua t~ene, . 
pues, tres fundamentos, a saber : 

1.0 La reclusión en reducido espacio para 
que los animales no tengan gran desgaste de 
fuerzas o ene¡'gías, y por lo tanto, para que 
en los alimentos quede mayor sobrante de prin­
cipios nutritivos que el organismo transforma 
en carne y huesos en el período de su desarro­
llo corporal, de crecimiento y de engorde o 
bien en huevos, cuando la gallina llega a la 
madurez sexual. 

2.° Que en los alimentos se aporten al or­
ganismo todos aquellos elementos de vida, de 
crecimiento o de producción que le son nece­
sarios según la edad y las necesidades del in­
dividuo. para lo cual se apela a la aportación 
de vitalllillas, que a la vez que le nutren, la 
fortifican, en substitución del ejercicio que no 
hace por su reclusión y de la acción del sol, 
de 10 que está privado en ciertos momentos de 
su vida. 

3.0 Que con la reclusión, y por lo tanto, 
con la falta de contacto con el terreno (semi­
l1~ro d~ gérmenes infecciosos y de parásitos), 
se evitan los peligros de contraer ciertas enfer­
medades, y desde luego. que las aves sean víc­
timas de huéspedes parasitarios perjudiciales al 
organismo y a la producción. 

Las bases 1.11 y 3.[1 las resolvieron los cria­
dores y los gallineros intensivos y la 2.[1, el 
suministro de' fórmulas alimenticias juiciosa­
mente combinadas y especialmente el del aceite 
de hígado ele bacalao, rico en las vitaminas 
A, B Y D, con las que se logra el fin pro­
puesto. 

Con el suministro de dicho aceite. po!"" pri­
mera vez empleado en 1922 por la Sección de 
Ayicultura en la U niversidad Norteamericana 
de \ iVisconsin, se resolvió el prohlema, no sólo 
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de poder criar buenos polluelos en reclusión 
hasta el momento ele llevar la pollería al mer­
cado, sí que también el de poder tener gallinas 
muy ponedoras en reducido espacio y en abso­
luta clal1sura. 

En el número 100 de !vIu~Do AVÍCOLA 

(abril de 1930) publicamos algo de 10 que pudo 
leerse en la ¡'Poultry Review", bajo firma 
de Knandel, CD1110 resultado ele sus investigacio­
nes y de los datos tomados por él en estable­
cimientos avícolas norteamericanos que explo­
taban ya intensivamente las gallinas. El escrito 
se ilustró eD il la reproducción de fotos en las 
que pod ían verse esos grandes gall ineros in­
tensivos, verdaderos rascacielos e11 el ramo de 
avicultura. 

En el Congreso l\Iundial de Avicultura cele­
brado en Londres en julio de 1930, no sólo se 
trató de éstos, sino que en la Exposición anexa 
al mismo los yisitantes pudieron ver y estudiar 
numerosos tipos de gallincritos a base de crian­
za intensiva y hasta llegamos a ver jaulones 
dispuestos en estanterías, con los que, en dos 
metros cúbicos, se pueden tener sin peligro me­
dia docena de gallinas, sacándoles una excelente 
postura. 

Los técnicos in formantes fueron ICesmard y 
Bathke de la Estación Experimental del Es­
tado norteamericano de Ohío, que desde 1923 
hasta 1930 estuvieron experimentando cn esta 
materia. 

En dos grupos de polluelos y por dos veces, 
comprobaron que, tenidos en absoluta reclusión 
y con igual régimen alimenticio. el grupo que 
j'ccibió como suplemento un S por 100 de acei­
te de hígado de bacalao dió polluelos de doble 
peso que los del grupo testigo.' a las eloce se­
manas, y en él no hubo raquitismo, como en 
los otros. 

En gallinas, llegaron 2. tener ocho gallinas 
Leghorn reclusas (en jaulas de Exposición con 
fondo de tela metálica (para que los excremen­
tos pasaran a t ravés de la malla) durante seis 
años (abril de 1924'a marzO de 1930). Se te­
nían en dos grupos alimentados con mezcla 
seca de granos y harinas ricas en proteínas y 
elementos miner~les , pero a uno ele los grupos 
se le daba doble cantidad de IlIcal sera/, (ras­
paduras de carne obtenidas de la llamada torta 
o paJI de chicharro, residuo de las fábricas de 
sebo). Uno de los grupos dió 404 huevos en 
J~~ cinco años de postura, y el otro. que reci­
blo doble cantidad dc lIIeal sacrap, 410 huevos. 
Éstos fueron huevos de buena calidad y de cás­
cara normal. 

En 1925 empezaron otro cnsayo en iguales 
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condiciones, obteniendo, en un grupo de cua­
tro pollas, 359 huevos, y en otro, también de 
cuatro Leghorns, 378 huevos en promedio de 
puesta anualcs, desde 1925 a 1930, o sea en 
cuatro años de ensayo, lo cual parece demos­
trat- que, aun enjauladas y tenidas en local 
cerrado y sin goce de la luz solar directa, las 
gallinas pucden vivir bien y dar un producto 
normal y adecuado a la raza a que pertenezcan 
y a su grado ele selección. 

Los informaJltes Kesmard y Bathke criaron 
luego grupos, hasta de 400 polluelos, en jau­
lones con fonelo de tela metálica. y alimentados, 
con adición de aceite de hígado de bacalao, 
pero llegados a los dos meses, la mitad siguie­
ron recluíclos y a la otra mitad se la dejó co­
rrer por el campo. La mortalidad fué de 24 
por 100 cn el grupo que gozó de libertad du­
rante el primer año y de 18 por 100 en el que 
se tuvo en reclusión y los pollitos de este grupo 
dieron en el primer año un promedio de 108 
huevos por ave y de 102, las del grupo quc 
anduvo librc. No debe olvidarse que se expcri­
m_en taba sobre aves 110 seleccionadas con el ob­
jeto de quc los efectos obtenidos no pudiesen 
ser atriblilídos a la selección . 

Aparte de estos ensayos en lahoratorio, hay 
que ver 10 que, así en los Estados Unidos y en 
el Canadá como en Inglaterra, se ha gene­
ralizado en estos últimos anios la crianza de 
polluelos en absoluta reclusión y la ex!)lotación 
de millares dc gallinas también en clausura y 
siempre con buenos resultados. 

Dejando aparte 10 que afecta a la avicultura 
en gran escala y limitándonos a considerar 10 
adaptable a la tenencia de gallinas en simple 
gallinero casero. objeto principal de este escri­
to, después de haberse criado en la Escuela 
de Avicultura de Arenys de :Mar millares de 
pdlluelos cn absoluta reclusión y en baterías 
y después de haberse comprobado igualmente 
que las gallinas viven y ponen muy bien, tam­
bién en reclusión continua, bien podemos rc­
comendar a cuantos quieran tener gall inas y 
no dispongan ele espacio, se acojan a esos sis­
temas de tenerlas, a base absolutamcnte inten­
siva y se hagan avicultores aunque sea en el 
reducido lím ite de la producción casera, cuan­
do menos si la crianza así intensiva del po­
lluelo tiende a producir pollería de consumo, 
base principal cuando sc cría con baterías y 
en grandes cantidades. 

En un buen jaulón COI1 cabida aproximada 
de dos metros cúbicos se pueden tener muy bien 
cinco o seis gallinas y si el jaulón t iene dos 
pisos, diez o doce, y 110S parece que, si unas 
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con otras dan 100 huevos al año, sobre doce 
galli nas 1.200 huevos, representan 100 doce­
nas de huevos al año, cuyo valor (sin apre­
ciársele el de ser huevos del día), bien pue­
de promediarse a razón de 3 por docena, 10 
cual representaría un valor ele 300 pesetas si 
tuvieran que comprarse. Atlnque en cada ga­
llina se gasten 10 y aún 12 pesetas en los adi­
tam\entos que hay que sumar a las sobranzas de 
la mesa y de la cocina que haya en la casa, no 
gasta rán más ele 120 a ISO pesetas anuales, y por 
lo tanto, los huevos se tendrán baratos (a 1,50 
pesetas docena) y frescos, que es Jo principal. 

Ahora bien: ¿ qué han de comer esas ga­
llinas para que den, como mínimo los 100 hue"­
vos? .. Esto requiere las siguientes conside­
raciones. 

Si son gallinas seleccionadas, Leghorn, Rho­
. de Island, Castellanas o Catalanas del Prat 
(citándose éstas por ser las más corrientes en 
España) con que gocen de la luz solar directa 
y con que a dichas sobranzas de mesa y cocina 
se agregue salvado o harina de cuartas, un 
puñadito ele grano por caela dos gallinas y por 
día (maíz, trigo y avena en partes iguales) y 
un poco de verdura, basta para que den, no 
sólo los l OO huevos, sino hasta 120, 130 o más. 

Las substancias animales las tienen en los 
jugos de la cocina y en los residuos o sobran- ' 
zas de la mesa. 

Si se han de tener en un patio obscuro o en 
recinto cerrado en el que no gocen de la luz 
solar directa, habría que substituir su acción 
adicionando un 2 por lOO de aceite de hígado 
de bacalao, si n lo cual, no sólo se perjudicaría 
]a postura, sino que, hasta las gaflin as se debi­
Jitarían y podrían enfermar, pero este caso rara 
ramente ha de presentarse, pues nadie tendrá 
esas gallinas en inte riores ni en paraje obscuro. 

S i hay dificultades para obtener las verdu­
ras, al salvado se le puede mezclar un 10 por 
l OO ele harina ele alfalfa (que hoy se encuentra 
en todos los comerci os de granos) y ello bas­
ta. pero raro ha de ser que no sobren en la 
casa hojitas de colo de lechuga y hasta la 
posibilidad de comprar :l.lfalfa tierna en las 
cercanía.s de la casa. E n último caso queda el 
recurso de darles avena germinada que ya sabe 
hoy todo el munelo lo fácil que es obtenerla. 
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Otra cosa deben tener también esas gallinas 
a su alcance, y son, las substancias minerales 
que les son absolutamente necesar ias y éstas se 
les han ele procurar por medio del polvo ele 
huesos, granulado o la conchilla de ostras (que 
también se encuentra hoy en todos los comer­
cios) y con el carbón de leña. Éstos se les tie­
nen en un cajoncito o pequeño comedero, o 
bien se les dan ya mezclados con el salvado, 
que a su vez se emplea para mezclar con los 
residuos o los desperdicios de la mesa y de la 
cocina, que se dan a las gall inas crudos o co­
cidos, o en parte crudos y en parte cocidos. 

A nuestro juicio, la verdadera u tilidad de 
~a ten~ncia de gallinas a base tan rigurosamente 
mtenslva, no está en su apli<:ación o la indus­
tria, sino al gallinerito casero y en esto coin­
cidimos can Knandel y con l(esmard y Batnke 
que, aun ante le evidencia de la explotación . 
industrial de las gallinas en gallineros de reclu­
sión perpetlla reconocen como nosotros que 
sólo se debe recurrir a ese sistema cuando no 
queda otro remedio, bi el~ sea porque falte el 
espacio, bien porque uno tenga que prevenirse 
contra posibles robos, bien porque el terreno 
esté plagado de parásitos de los que se lIena­
rí~n las gallinas si anduvieran sueltas sobre el 
1111smo. 

Téngase esto en cuenta para n o entusias­
marse demasiado con lo que acaba de leerse 
y dándose lugar a engolfar capitales en la cons­
trucción de gallineros intensivos donde los 
semiintensivds (esto es, aquellos ' en que las 
gallinas se tienen encerradas cuando así con­
viene y cuando no se les deja libertad en el 
patio o parque) dan o pueden dar sati sfacto­
rios resultados. 

Insist iremos, pues. en que nosotros vemos la 
mayor utilidad del régimen intensivo en favor 
de los que sólo aspiren a tener pocas gallinas 
y que no dispongan de espacio para tenerlas. 

En tales condicicmes. tanto la crianza ele po­
lluelos como la tenencia de gall inas ponedoras 
en absoluta reclusión en jaulones con pi so de 
alambrera y debidamente alimentadas, es un 
gran progreso y ha de facilitar en gran ma­
nera el que cualquiera pueda ser avicultor ~ 
con fines deportivos o domésticos. 

S. C. 

CCCCOCCOCDOOCOODODoa~~~~DCO~OOOOOOOOCOOOOOOOO 
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PAR A LOS QUE QUIERE N APRENDER 
NUESTROS COLOQUIOS CON PERICO PREGUNTÓN 

P OR EL PRO' . S. CASTELLÓ 

v 
SOBRE ALIMENTAC I ÓN 

Perico Preguntón me recuerda que en nues­
tro anterior coloqtcio le dije que le hablaría es­
pecialmente de alimentación y justo es que C11I11-

1'Ia lo ofrecido. 
Diré ante todo que consultar sobre ajlimcnta­

ción, es como poner en duro trance al consultado 
JlOrque por bien que conteste no es posible atar 
todos los cabos. 

En efecto: hay en esta materia dos cosas que 
pugnan la una contra la otra y 5011: una, 10 que 
'Conviene dar a los polluelos o a las aves de pro­
ducción, y otra, el valor o Icoste de 10 que hay 
que darles. y como son factores que han de cn­
trar necesariamente en la resolución del proble­
lna, ésta se p resenta muy difícil. 

En el campo, donde polluelos y gallinas se tie­
nen en libertad, más que 10 que se les da de co­
I11cr, es ,Ya Natu·raleza pdr sí misma la que pro­
vee a sus necesidades y ningún hombre de cien­
cia se atrevería a negar que las polladas criadas 
al natural en pleno caInpo son las lnás robustas, 
ni que las gallinas camperas o cortijeras. como 
quiera llamárseles, son las que, costando menos 
de mantener, dan prOporcionalmente más pro­
ducto, porque en el campo encuentran multitud 
de elementos de vida que el hombre no acierta a 
proporcionarles. El hombre sólo ayuda en tales 
casos a faci litar a los polluelo's y a las gallinas 
dándoles alguno que otro alimento que no se en­
cuentra en el campo, pero lo principal y la ma­
yor parte de lo que comen se lo da Dios .. . 

Yo ya sé que este no es tu caso, Perico, y, 
por¡ lo tanto, sé que tú no puedes tener ni tus 
polluelos ni tus gallinas en tales condiciones y 
<lue, por 10 tanto, lo que tú, como tantísimos de 
mis lectores en Mu!\"DO AVÍCOLA lo que necesi­
tan es una guía para c riar y sacar producto de 
las gallinas en el espacio, mayor o menor de que 
dispongan, pero a¡l fin y al cabo en espacio limi­
tado, cuando no en absoluta clausura. 

Los a1imentos ·enla primera edad, no sólo man­
tienen al individuo, sino que son necesarios y 
han de ser adecuados al crecimiento y al forta-

lecimiento del anima:!. 1\![ás adelante, cuando éste 
llega al m,omento de s u producción en huevos o 
en carnes, han de activar sus actividades funcio­
nales aportando al organismo aquellos elementos 
con que ha de producirse el huevo o han de 
fomentarse las carnes y las grasas y, por lo tan­
to, el q'u'¡zás no mal llamado problem.a de la ali­
m.entación es algo que no se resuelve tan fácil­
mente, 

Es incontestable que todas las gallináceas son 
aves om.nívoraJ', es decir, que gustan así de subs­
tancias verdes como de granos y aun de mate­
rias de naturaleza animal y hasta les son nece­
sarias algunas minera¡les; así, pues, si polladas 
o aves adultas se tienen en clau.gura, o a lo más, 
en cercado de espacio reducido, hay que facili­
tarles todos estos elementos de vida y de pro­
ducción que en plena libertad 'unas y otras se 
procurarían instintivamente, 

Ahora bien: algunas de esas materias que la 
Naturaleza les da gratltitamen te, a.1 hombre le 
cuestan dinero y según su coste podrá darlas o 
no darlas, y de ahí el problema, que, como te 
digo, Perico, no Se resuelve más que en cada 
caso particular. 

Como en todo, en esta materia cada maestrillo 
tiene lS'1l. ¡'ibrillo, y es cuestión de volverse loco 
cuando después de leerse l11ucho, uno quiere 
combinar sus planes wlimenticios, porque san tan­
tas y tan diversas las cosas leidas, que uno 110 

sabe a cuáles debe acogerse. 
Ya sé, Perico, que tú has leído mucho y te 

encuentras en ese momento de embrollo, en ese 
atolladero del cua.l no sabes cómo sal irte y, 
por 10 tanto, vaya ver si puedo ayudarte; des­
pués, tú harás lo que más te convenga, pero a 
ti las consecuencias", 

l-Iay ciertos elementos nutritivos de los cuales 
e11 ninguna de las edades de la gall ina y de cual­
ql1,ier otra a~ de corra¡l, se puede prescindir, y 
son los siguientes: 

;En primer lugar, ciertos granos, ta les como 
el maíz, el tr igo, la avena y la cebada, especial-
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mente los tres primeros, porque la cebada~ así 
C01110 el trigo sarraceno o al (arfón. se emplean 
más para los casos especiales de absoluto en­
gorde o eehamiento que para la producción hue­
vera o la de volatería arrullar,ia. 

Tanto como los granos, son indispensables al­
gunos residuos industriales. como el salvado, el 
salvaclillo o afrecho, las harinas ele cuartas, de 
segundas y de terceras, todo ello p·roceclente de 
la molienda del trigo, y que la experiencia. tanto 
C0l110 la ciencia. ha venido recomendando para 
la alimentación de tocla clase ele ganado, así el 
mayor COll10 el menor y el Ínfimo (aves ele 
corral). 

Sueltas en el campo. las aves, como todos los 
animales domésticos, se dan al pasto, rellenán­
dose de hierbas y frutos el.:! .1a tierra que si no 
están a su alcance hay que procurárselos, lo 
mismo cjue hay que substituirles con materias 
equivalentes lo que les procura el hallazgo ca­
sual o buscado, de gusanos, larvas, insectos, ba­
bosas, caracoles, etc., etc. 

No es esto todo: en libertad polluelos y aves 
adu¡}tas ingieren p artículas de minerales que se 
hallan en e l terreno y que les son necesarias, no 
sólo conlO alDdliares de ciertas funciones vita­
les. sí que también para compensar los desgastes 
orgánicos de naturaleza mineral. 

Si consideras bien esto, Perico, fácil es que 
te des cuenta del porqué el uso y Icos.tumbre de 
los avicultores del mundo entero apele a los ci­
tados granos, a los residuos de la molienda del 
trigo, a Jos forrajes y a las hortalizas. a las hari­
nas de carne y de pescado y a la arena, la .con­
chilla de ostras y el carbón como elementos nu­
tritivos de las gallináceas recluídas, en substitu­
ción de los citados elementos de vida que ellas 
se procurarían tenidas en libertad. 

Con todo esto c.,1.be organizar buenos planes 
alinienticios, pero la .dificultad, el escollo del avi­
cultor, está en combinarlos en tal manera, que 
el coste de la al imentación guarde relación con 
el producto, y sobre esto nada puede decirse- en 
términos generales, porque en todos los países 
y hasta en un mismo país, de región a región, 
los datos, aunque no varíen en cuanto a efectos 
nutritivos, cambian en absoluto en cuanto al va­
lor O coste de los alimentos. 

Donde se puede comprar maíz, trigo o avena 
a 8 Ó 10 ·pesetas los 100 kilos (como en la Ar­
gentina), salvado a 20 pesetas, y así proporcio­
nalmente 'todo lo demás, criaremos gallinas a 6, 
8 ó 10 pesetas anuales por cabeza adulta, mien­
tras que aquÍ en España, a más de 40 pesetas 
el lnaÍz, el trigo a 60, la avena a 50, el salvado 
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y otros residuos a 40 ó 50 y las harinas de car­
ne y de pescado a 60 o 70 actualmente. no hay 
nadie que pueda mantener sus gallinas en clau­
sura por menos de 18 a 20 pesetas y, por lo 
tanto, véase si hay diferencia entre una cosa y 
otra. 

De lo dicho cabe deducir que estamos atrave­
sando un período tan sumamente crítico, que 
hasta da pena hablar de avicltlltura, y si se hacer 
es más bien con miras al porvenir que al pre­
sente. 

Ahora bien; combina como quieras todos es­
tos elementos que indicamos C01110 neCl.=sarios 
al buen crecimiento y a la producción- del ani­
ma¡l. cara sale hoy en día la manutención de las 
gall inas, pero aUll así, si son de buena clase y si 
uno trabaja con gallinas seleccionadas algo se 
beneficia todavía y pueden tenerse. Por lo tanto, 
bueno 'es que tú sEq)aS cómo elebes valerte de 
aquellos elementos de nutrición a los que antes 
hice referencia y de esto vamos a tratar segui­
damente. 

Ante todo y sil/. en/'rar en consideraciolles de 
ca.rácter científico, hay que tener presente que 
la avena y algo de maíz, el salvado, e·l salvaclillor 
las cuartas, las harinas de carne y de pescado 
y las materias calcáreas qlN! se dan en conchilla 
de ostras o harina de huesos calcil1Jc1os. son to­
cios ellos favorables al crecimiento de las polla­
das y a la producción huevera, mientras que las 
harinas de maíz y de cebada dadas en abundan­
cia, las patatas, las remolachas y otros tubércu­
los, dados en cocimientos y amasados con harina 
ele segundas o salvadillo, tienden a engordar al 
ave; así, pues, partiendo de tales principios, cabe 
formar bien las mezclas según lb que al ave le 
conviene. 

A parte de la ración de gran.o que se da en bs 
mañanas (trigo. avena y maíz) , enteros a los adul­
tos y ,triturados a las polladas en cría y en re­
cría, hay dos sistemas ele alimentación seguidos 
por los avicultores, el de dar amasijos (crudos O 

cocidos) y el de dar mezclas secas que se tienen 
en tQlvas o comederos de ración continua para 
que los polluelos y las gallinas pl;,~dan ir comien­
do de el los a su antojo y durante todo el día. 

Los amasijos fueron base dela alimentación a 
la antigua y aun no cayeron del todo en desuso, 
pues cuando se tienen tierras de cultivo y se pue­
den cosechar tubérculos y hortalizas de diver­
sas q!ase.s, la preparación ele amasij os cocidos 

. reduce en gran 'manera el coste de alimentación 
y además hasta es bueho elarlos a las gallinas 
adultas C0l110 variante y estimulantes del buen 
apetito. 
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El suministro de mezclas secas es cosa más 
,·e.ciente, porque apenas si hace treinta años quc 
se habla de ello, pero no hay 4uda de que en los 
establecimientos de avicultura incln,strial es el 
lHás cOI'dente. 

Las verduras se clan utilizando las hojas de 
colo de lechuga, de patatas y las de guisantes, 
¡jera mejor es darles hierba de avena, hierba ele 
prado, alfalfa o trébol, nO sólo por ser más nu­
tritivas, sí que también par, ser de caltivo más 
fácil en cicrtos terrenos. ' 

Con todos estos c,lcmcntoS', ya te dije que coda 
1/Iaestrillo escribe Sil librillo, pero respetanclo 10 
que cualquiera ele ellos pueda escribir. yo voy a 
darte aquí algunas fór mulas de fácil prepara­
ción y quc pueelo recomendar por haber com­
probado sus buenos resultados. 

PARA POLLUELOS DESDE QUE N.-\CI!N TIASTA QUE 

TJI;;NE~' DOS :\1I~SES 

Terceras. 50 kilos 
Harina de maíz tamizada 10 
l-Iarina de avena. 10 " 
.Harina de carne o de pescado. 10 
I-Iarina de lu;·esos calcinados 5 " 
Harina de alfalfa. 8 " 
Leche en poi va 5 " 
Polvo de cadJón vegetal. 1,50 " 
Sa¡l común 0,50 " 

" 

Total. 100 kilos 

Nota. Si Jos polluelos se tienen en interiores 
privado's de la luz solar y aun gozando 'de ella, 
agréguense 2 ki los de aceite de hígado de ba­
-calao ·Ohlsen. Como verdura se les da avena 
germin~da y como bebida, agua, pero donde 
sea posible, bueno es darles leche y mejor si 
es agriada. 

DE DOS A CIXCO MESES 

Salvado grueso 6 de hoja 
Terceras. 
Harina de maíz tamizada 
l-Iarina de avena. 
HaTina de carne o de pescado. 
J-J arina ele huesos calcinados. 
Harina ele alfalfa. 
Polvo ele carbón vegetal. 
Sal común 

Total. 

30 
20 
12 
10 
12 
6 
8 
1.50 
0,50 

100 

ki los 
" 
" 
" 
" 

" 

kilos 
Nota. Se sigue dando avena germinada una 

vez al día. 
_-\ }.os tres meses, hecha la primera selección, 

sígase este régimen, dándolo además en ama-
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sijo 2. mecHa mañana. A los ejemplares desti­
nados para la venta para consumo pueck dár­
seles algún cocimiento de patatas con salvado, 
grueso, harina de maíz, cebada, etc., con el 
objeto de que engordando rápidamente puedan 
ponerse pronto a la vcnta. 

PARA POLLr'¡'AS Dc. CINCO i\lE:Sr.S, PARA ADUL­

'I'AS, POK1~DORAS y RI::PRODUCTORAS 

Salvado grueso o ele hoja. 
Terceras . 
Harina ele maíz sin tamizar 
Harina ele avena 
H ari na ele car,;ne o de pescado 
IIarina de alfalfa. 
Sal común 

Total. 

20 
20 
20 
20 
12 
7,50 
0.50 

100 

kilos 
" ,. 

" 
" 
" 

kiJos 

Nota. En comedero aparte se les tiene siem­
pre, a discreción, conchilla de ostras y carbón en 
polvo. 

En las mañanas y en las tardes se les da, ade­
más, una ración de grano (un puñado por cada 
dos gallinas) y al mediodía verdura en abun­
dancia. 

Estas fórmulas están muy .adecuadas para 
cada edad, pero debo advertirte que es ali­
mentación cara y que 'Si las gallinas no dan, por 
lo menos, de 130 a 144 huevos en promedio, a 
los precios a que deben comprarse los compo­
nentes de las mezclas, no lI e~an a cubrir el gasto 
que ocaSlOnan. 

Para soportar el gasto es preciso trabajar a 
base de gallinas Seleccionadas o de poder vender 
¡}QS huevos o los polluelos a mayor precio que el 
ele cotización en el mercado. 

No teniéndose gallinas capaces de dar pro­
medios de postura, no menores de 120 hu'evos 
vendib¡les por término medio en el año a tres 
pesetas docena, no hay que pensar en alimentar 
a base de J11 lezcla'S secas y hay que acogerse al 
método de los amasijos a base ele cocimientos: 
aunque las gallinas den menos huevos y si es 
posible tenerlas en régimen de libertad o ex­
tensivo aun será mejor. 

Para ayuclal~te en tus cá1cllI10s, te diré quc con 
50 gramos de grano (25 en la maíi.ana y 25 en la 
tarele) por cabeza, UI10S 60 gramos ele mezcla 
seca que una gallina ingiere en 24 horas y lInos 
30 ó 50 gramos de verdura que S'e !e den, está 
en plenas condiciones de dar huevos; así pues, 
con saber esto y 10 que cuestan los alimcntos ya 
puedes saber a qué atenerte. 

SALVADOR CAs'rr.u.6 
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¡ALERTA CON LA MUDA! 

Se aproxima el momento en que nuestras ga­
llinas adultas han de empezar la 11Ilfda~ esto es, 
el cambio de plumaje, y vale la pena de que 
tratemos de esto, ya que ele! cambio del pluma­
je según la edad del animal hay mucho que decir 
y mucho que tener en cuenta. 

Vale la pena de que t ratemos de esto, ya que 
del cambio del plumaje según la edad del ani­
mal hay mucho que decir y mucho que tener en 
cuenta. 

Al plUl11011Cito que cubre el polluelo cuando 
nace, sucede un plwTlaje sucio y desagradable a 
la vista, el cual, cuando el polluelo tiene un mes, 
le hace perder todo el atractivo y el encanto 
que el plumón de nacimiento le daba. Luego, 
todavía pierden plumas sin orden fijo y a ese 
plumaje que se mantiene durante dos o tres 
meses, sucede el definitivo, el que cuando apa­
rece a los cu-atro o cinco meses, es ya precur­
sor de la madurez sexual. Este plumaje aún 
sufre modificaciones en las crías tempranas 
ele principios de invierno, las cuales en otoño 
pierden algunas plumas, pero en las crías pri­
maverales es ya plumaje que no cambian has­
ta la primavera o el verano del año siguiente 
al de su nacimiento. 

LA MUDA EN LOS POLLUELOS 

Cuando el polluelo tiene unas tres semanas 
empiezan a salirle. plumas perfectas en hom­
bros, dorso y cola, si las de esta última no las 
sacara ya antes. El crecimiento de estas plu­
mas - dice R. Shoup, de la Estación Experi­
mental de Avicultura de \Váshington, - deter­
mina un gran esfuerzo orgánico que puede 
compensarse con el suministro de harina de 
maíz, leche o derivados de la misma y, sobre 
todo, con someter los polluelos a la acción de la 
luz solar y a falta de ésta (puede agregarse), 
con el sl:·ministro de aceite de hígado de baca­
lao en un 2 % y hasta un 3 ~.~ . La avena ger­
minada constituye también un poderoso auxi­
liar de la buena salida ele las primeras plumas. 

No debe olvidarse que en este período de la 
vida del polluelo es cuando más fácilmente se 
presenta la coccidi(J.sis~ esa terrible y devasta­
dora enfermedad que diezma las polladas cuan­
c10 no las destruye por completo. 

Considérese, pues, lo que ha de ocurrir si, 
sobre el estado crítico del organismo del po-­
Iluelo en su primera pelecha, le sobreviene la 
invasión de coccidios. Hay que evitarlo, pues, 
a todo trance. 

El polluelo que no está en contacto con eI 
terreno de ningún modo puede contraer la coc­
cidiosis, porque ésta no es enfermedad in fec­
ciosa, sino parasitaria, y como el parásito sólo 
puede encontrarlo en su' elc-menlo que es la 
tierra, evitarlo es cosa muy fácil. 

Aún hay más: admitiendo que algún pollue­
lo lo contraiga y que por sus deyecciones se 
contagien los que estén con él. debe pensarse en 
que los huevos de los coccidios que el polluelo 
coccidioso lleva en su cuerpo y que por él son 
expelidos. necesitan estar al aire libre. esto es, 
fuera del organismo animal durante tres o cua­
tro días, sin 10 cual, aunque otro animal los 
ingiera, no se incuban. Teniendo esto en cuen­
ta, si todos los días se cambia la litera de paja 
sobre la cu-al se tienden los polluelos. se evita 
el peligro además de otros por la multitncI de 
parásitos que puede haber en la paja y que al 
fijarse en el naciente plumaje del polluelo. dan 
lugar a que éste se produzca en condiciones 
anormales. 

EN LAS POLLADAS JÓVEN~S 

Ya dijimos que a los cuatro o cinco meses 
hay nuevo cambio de plnmaje apareciendo las 
plumas definitivas y propias a las de la raza 
o variedad en formas y coloración. 

Si esas polladas pueden tenerse en plena 
libertad en el campo, pelechan admirablemente, 
pero si están clausuradas y no están fuerte­
mente alimentadas, dándoseles verdura en abun­
dancia. mudan lentamente y el plumaj e que 
sacan es muy sucio y defectttoso. 

Si en las mezclas. secas o húmedas, que se 
les dan, se agrega alguno de esos residuos de 
la fabricación ele ciertos aceites, como el del 
coco . del cacahuete, y sobre todo el de lino) se 
ayuda grandemente a la rápida salida del plu­
maje. 

LA MUDA PERIÓDTCA y ANUAL 

Las polladas tempranas en otoño pasan una 
mllda parcial en la que cambian algtalas plu­
mas y cuando esto ocurre dejan de poner du­
rante varias sel11.c1.nas, pero las que nacieron en 
primavera no mudan hasta que termi nan la 
postura de primer año. 

En nuestro hemisferio y en nuestra latitud, 
esa muda, que vuelve a presentarse de año en 
año y en la misma época, se inicia en mayo o 
junio y desde la caída de la primera pluma de 
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las alas hasta haberse renovado todo el plu­
maje 10 mismo pueden mediar dos que más 
meses. 

Esto depende de una serie de con causas, a 
saber: 1.0, el vigor orgánico del individuo; 2.°, 
las condiciones del alojamiento y del terreno 
en que se le tenga; 3.°, la alimentación que 
reciba; 4.°, la telilperatura y el grado de hu­
medad del ambiente ; 5,°, el gozar o 110 gozar de 
libertad; 6.°, el estar o no estar con gallo; y 
así podríamos seguir indicando influencias in­
ternas o externas que dan lugar a que la muda 
anual dure más o menos tiempo y el que se 
efectúe normalmente o resulte lenta, desigual 
y laboriosa. 

Los buenos reproductores, así C01110 las ga­
llinas altamente ponedoras son las últimas en 
pasar la muda y el período es en ellas muy 
corto. 

La libertad, la abundanc.ia ele verduras ¡y 
de grano (maíz y avena), la adición de harina 
de linaza en las mezclas secas, el darles también 
algún día amasijos y, sobre todo, el que las aves 
en muda puedan gozar ele buena sombra cons­
tituyen excelentes auxiliares de un organismo 
en aqu-el período. 

InÍl til decir que al iniciarse la muda deben 
separarse los gallos de las gallinas, porque para 
nada puede fia rse en el vigor de los gérmenes 
de los huevos que en tiempo de muda se c.ose­
chan, además de 10 que perjudican los ardores 
sexuales en aquellos momentos. 

Debe extremarse la limpieza de los gallineros 
y sobre todo hay que vigilar que no se produz­
can focos ele piojos, pulgas y otros pará~itos 
perjudiciales a la pluma y excitantes de la sen­
sibilidacl del animal, que por efecto ele aquéllos 
mucho se resiente. 

LA FALSA MeDA 

Bajo este nombre conocemos la caída extem­
poráne.:1 de plumas y aun el desplume completo 
de las aves adultas debido, unas veces, a una 
al imentación excesivamente estimulante; otras 
veces, a un paro brusco en la postura, pero en 
los gall ineros bien administrados esto es algo 
muy raro. 

Esta falsa muda no debe confundirse con el 
clesplume por efectos del Picaje o ele la des~pa­
rición ele las plumas por la acción de los áca­
ros que viven de ellas y las destruyen, dejan­
do a las gallinas en tal estad.o que los no cono­
cedores de estas cosas, creen que es que están 
en muda. 
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RECOMENDACIONF..5 ESPECIALES 

Para evitar que la muda se presente fuera 
de tiempo, en general puede recomendarse 10 
siguiente: 

1.0 Limpieza del gallinero y renovación fre­
cuente de la paja. 

2.° V igilancia en las gallinas manteniéndá­
las limpias de parásitos por medio de pulveri­
zaciones de fluoruro de sodio o de pelitre, en 
cuanto se las vea con algunos piojos. 

3.° :Mantener las gallinas en buen estado, 
pero sin dejar que adelgazen ni que engorden 
en exceso. Si adelgazan, déseles más maíz, y 
si engordan suprímase éste o rebájese su pro­
porción y auméntese la de harina de pescado o 
la de carne. 

4.° En cuanto terminen las crías déseles 
alguna ración de hueso fresco molido y al ini­
ciarse la muda normal, no olvidar los efectos 
favorables de la linaza, dada en grano, en ha­
rina o en turtós, bien sea con las mezclas se­
cas, bien en los amasij os. 

5.° Que no falte nunca la ración de verdu­
ras, especialmente y en cuanto la muda se ini­
cia, la de avena germinada. 

6.0 A ser posible, en t iempo de muda. dé­
jense libres las gallinas en pleno campo, y si 110 

es posible, desde que se inicia el verano procúre­
sc que no les falten parajes con tupida som­
bra, siendo mejor que en el gallinero haya ar­
bustos grandes o árboles. 

7.° No olvidar que en el período de muda 
es cuando suelen presentarse ciertas en fermc­
dades, tales C01110 la viruela, la di fteria, el có­
lera y otras, así pues, eJerzase continua \llgt­
lancia para secuestrar a toda aVe enfer ma o 
de aspecto sospechoso. 

8.° No debe olvidarse tam poco que en la 
muda suelen perecer muchas aves viejas, que 
vendidas a tiempo hubieran valido algún di­
nero. Al iniciarse .. pues, la muda. el imínense 
todas aquellas ele las que no pueda esperarse 
gran producto. 

La muda no es una en fermedad como anti­
guamente se creyó; es un acto fisiológico que 
se reprodu·ce anualmente, pero colocando a~ 
animal en un período crítico, requiere más cui­
dados y más vigilancia. 

Equivocados van, pues. aqucllos que. a pre­
texto de que las ga1Iinas no dan huevos les 
acortan la ración o la substituyen por alimen­
tos más baratos. pues 10 que logran es qtle la 
muda dure más t iempo y que al terminarla. las 
gallinas estén más tiempo sin dar huevos. 
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Una nueva clasificación para las razas de 
gallinas domésticas 

d e bida al R ector y Catedrático d e Zoología de la Universidad de Salon ia, Vice ­

pres id e nte d e la Asociación Mundial d e Avicultura C ien tíf ica y Director 

organizador del C ongreso d e Roma, Alexandro Ghig i 

(Ilus/ra-ciolles de mus/ro colaborador artístico Rmé DI!HII) 

GALLUS SONNERATI GALLUS BANKIV A 
Troncos selváticos de las gallinas domé~tic3s 

Cuando ele la clasificación de las gallinas do­
mésticas se ha tratado, la generalidad de loc: au­
tores del siglo X IX tomaron como base agru­
parlas por razón del or igen real probable v a ve­
ces slfpnesto que a caela raza se atribuía, 10 
cual, sobre no guiar en lo más 111Jnimo a los avi­
cultores en cuanto a características, cualidades 
o aptitudes de las razas, originaba errores, como 
el de dar por americana a la raza Leghorn (que 
cn realidad es la raza italiana de Livorno); en 
llamar Espailola de cara blanca a una raza que 
no existió nunca en Bspaña; el de dar también 
como Española, la Andaluza azul (confección 
inglesa), y así siguicndo. 

E l zootccnista francés Charles Corncvin ya 
hizo una espléndida clasificación de las galli­
nas a base puramente morfológica y de gran 
valor zoológico. pero que en el terreno práctico 
tampoco sirve al avicultor, porque nada le dice 
en cuanto a cualidades y a aptitudes de las 
razas. 

En Bélgica y en Francia se sigue otra clasi­
ficación a base de la cual se ordena el progra-

ma de las exposiciones admitiendo tres grupos, 
uno para las razas de producto. otro para h~ de 
lujo y otro para las de pelea, y esta clasificación 
ya dice algo más, sobre todo cuando se le esta­
blecen las correspondientes subdivisiones. por 
razón de la rusticidad o poca rusticidad y de las 
aptitudes de las razas de producto a la mayor o 
mejor producción de huevos o de carne, y ésta 
gu ía ya muy bien a los avicltltorcs. 

iVlás m.oderna es otra clasificación que divi­
de las razas en t res grupos: ra::as ligeras, 1'a:;as . 
pesadas y ra:;as semipesadas, subdiviénclolos lue­
go (en el grupo en que resulta posible) en ra::Qs 
pOl/edoras, rocas para carne y ra:;as de doble 
I/tilirfad o de utilidad gelleral . 

Bajo el punto de vista práctico éstas dos úl­
timas clasificaciones van muy bien, pero no es 
menos cierto que en el terreno científico nada 
detenninan. 

El docto Catedrático y Rector de la Univer­
sidad italiana de Bolonia Alejandro Ghigi. acti­
vo miembro de la Asociación lVIundial ele Avi­
cultura Científica y Vicepresidente de la misma, 
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R AZ A S HOM E OROM AS, DE A. G HI GI 
(Formas normales afines a las del Gallus Bankiva) 

SUB GRUPO A SUBG~UP0 B 
Razas sin características especiales Razas con características especiale5 

MERIDIONAL O MEDITERRÁNEA CARA· BLANCA 

ESPAÑOLA LA FLECHE 

ANDALUZA INGLES.~ PADUA 
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RAZAS HETEROSOMAS 
(De origen asiato y de formas voluminosas no afines a las del Gallus Bankiva 

COCHINCHINA PERDIZ 

zoólogo meritísimo, constante investigador en 
cuestiones de Avicultura y fundador y director 
de la Estación Experimental de Avicultura de 
Rovigo, lanzó hace algunos años una nueva cla­
sificación, a base morfológica y fisiológica muy 
acertada y digna de que se divulgue Su cono­
cimiento. 

Ghigi partió de los orígenes de las raza~ de 
gall inas domésticas, que casi tocios los autores 
avícolas y los zoólogos de ambos continentes 
atribuyen a la gallina 'selvática conocida bajo 
el nombre de Galllls Bankiva, especie que, si 
bien Milne Edwards y }eitelles creen que pudo 
existir en Europa en tiempos prehistóricos, aho­
ra no habita más que determinados países del 
Asia, como la Inclochina, las Indias Británicas 
y algunas islas oceánicas, pero, a esto, Ghigi for­
mula algunas razonadas observaciones, 

Los que han estudiado Zoología y hasta los 
que no pasaron de la Avicultura, saben que, 
además del Call1/s ba.llkiva, hay otras tres es­
pecies de gallinas selváticas conocidas baj o 10s 
nombres de Gallus sOllllerati, Ga,uus la/aye/N y 
Ga/lus varilfs o Ca/lus Java, especies todas ellas 
admirablemente estudiadas por el Profesor Ghi­
gi Y por él criadas ya en c1ausur'a, y tras enor­
mes sacrificios de tiempo y de dinero, en su 
parque particular de acl imatación de los alre­
dedores de Bolonia. 

Ghigi, no sólo ha logrado obtener crías de 
esas cuatro razas selváticas, sí que también ha 
obtenido híbridos del Ballkiva COI1 la especie 

BRAHMA. - GALLO ARMIÑADO Y GALLINA 
COLORAC¡ÓN INVERTIDA 

Sonllcra/i y con la Varius, híbridos que, por /IQ.­
ber 1'esultado fecll.lIdos muchas veces, le han 
dado pie para que formule una hipótesis muy 
admisible y es la de que, si bien debe subsistir 
el principio de que las razas de gallinas domés­
ticas que hoy en día se conocen, derivan de:' un 
tronco ancestral asiático, muchas de ellas pudie­
ron originarse de cruzamientos que se produ­
cirían entre dos o más especies selváticas, sobre 
todo entre la Bankiva y ,la Sonnerati, que 5011 

las más afines. 
En dos cosas, verdaderamente esenciales, fun­

damenta Ghigi su hipótesis, Una de ellas e~ el 
hecho, comprobado por éll , de cjue esos cruza­
mientos dan muchas veces híbridos fértiles, es 
decir, fecundos y, por 10 tanto. en condiciones 
de procrear. El otro punto es el de que, el Galllls 
bankiva da huevos blancos, en tanto el Galllls 
sOllncrati los da coloreados y C0l110 entre las 
razas conocidas, unas los dan blancos y otras 
rosados y hasta rojizos, algo ha de motivarlo. 

Si a esto se agrega la existencia de las galli­
nas chilenas que dan el huevo azul-verdoso 
y la posible existencia en Sudamérica ele una 
gallinácea ele la que hablaron ya los cronistas 
de la conquista en el Sur del nuevo continente, 
que era la que les procuraba los huevos, y que 
bien pudo cruzarse con las gallinas que a Amé­
rica llevaron los españoles (gallinas chilenas de 
huevo azul que nuestro Director dió a conocer en 
el Primer Congreso :Mundial de Avicultura de 
La Haya en 1921), nada tiene de particular que 
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RAZAS INTERMEDIAS, DE A. GHIGI 
SUBGRUPO A SUBGRUPO B 

LANGSHAN PLYMOUTH 

- . ...:.:..~ ""-., 
~~. '-~ 

MALINAS RHODE ISLAND 

FAVEROLLES ORPINGTON 
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WYANDOTTE. - RAZA lNTERME::'IA DEL SUB­
GRUPO C. CON CRESTA DOBLE. 

los que han podido ver esto en aquellas extra­
ñas gallinas de huevo tan especial, consideren 
1:!UC Ghigi está Illuy en 10 cierto y que la hasta 
.ahora incliscutida paternidad del Galllls BOllkiva, 
peligra, y hasta admite discusión. 

En efecto: Ghigi pone en evidencia la diver­
sidad ele crestas que aparecen en las ra7a~ de 
~s muy esencial, el hecho de que. en unas razas 
de tarsos muy emplumados, cosa que no tiene 
el Galflls BOllki'Va.; la diferencia elel volumen 
del cuerpo entre unas y otras; la di ferencb ele 
coloración en los huevos y finalmente, y esto 
es muy esencial, el hecho de que, en unas razas 
los polluelos empluman muy rápidamente y en 
otros 10 hacen con gran lentitud, caracterÍst:cas 
estas dos últimas de la especie Bankiva que 
empluma rápidamente y de la Sonnerati de em­
l)lume lento. 

Aún hay otra consideración muy digna de 
tenerse en cuenta y es el hecho de que, la gene­
ralidad de las razas ya antiguas que dan el hue­
YO blanco, casi todas ellas presentan caracterís­
ticas muy parecidas u homogéneas, mientras 
que, en otras, que no fueron conocidas hasta 
mediados del siglo Xl x, por haberse impor­
tado del Asia, y en las razas modernas oue se 
l1an formado por cruzamiento entre dich;s ra­
z~s y !as que teníamos ya en Europa, hay gran 
cliversldad de formas y de características lo­
cales. 

El prototipo de esas razas hete-rosomos) 10 
tenemos en las Cochinchinas y en las Brabma 
Pootra. 

Aun observa Ghigi, que cabe admitir un gru-
1)0 de ra=as intermedias) porque cabiendo en él 
razas de características pastan te homogélleas, 
por haberse formado por medio de cruzamien­
tos relativamente recientes, hay sin embargo en 
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ellas ciertas características, C01110 la de dar los 
huev,os coloreados y la de ser tar.días en la plu­
mazon de sus polluelos, no cabe mcluirlas ni en 
:1 primer grupo ni en el segundo. A este grllpo 
/JIterlll~dia lleva Ghígi varias de esas razas que 
en la moderna avicultura se las llama ra:;as pe­
sadas o semipesadas de prodllcto, en tanto se 
tienen por 1'a:;as ligeras las del primer gn:po. 

A tendiendo a esto, Ghigi admite la posibili­
dad ele clasificar las razas de gallinas domésti­
cas en dos grupos que denomina, de hall/easo-
11/as y ele "etereosoll/as, o sea ele razas de for­
lilas hOlllogéJ/cas y razas ele formas hete-ragé­
J/eas . 

Las elel primer grupo, elice el Profesor Ghi­
gi tendrían C01110 tipo o Patrón general el de 
la gallina meridional o l\Iediterránea, como la 
Livornesa (origen de la Leghorn), y decimos 
nosotros, la española en sus diversas varieelades 
ele Castellana, Balear, Andaluza. etc .. etc .. en 
Francia las Gasconas, CaussadE.s y Bress~nas, 
en Bélgica las Campines, y así siguiendo en to­
cios los países clonde la generalidad de las ga­
llinas no tuvo cruce con los elementos asiáticos 
conocidos en Europa y en Norteamérica duran­
te el siglo pasaclo. 

Todas esas razas no t ienen plumas en las 
patas, tienen cresta sencilla, más o menos des­
arrollada, ciertamente, pero en una sola lámi­
na y aserrada, como la del tronco ancestral 
Bankiva, mientras que en las del gr\lpO he-fe­
rogéJlco (heterosomas) hay variedad de crestas; 
unas tienen plumas en las patas y otras no; 
unas son de gran volumen y otras ele menor 
talla que la normal y, en fin, no existe entre 
ellas aquella general uniformidad de caracteres 
que aparece en las otras, dentro siempre de las 

r:," //.<; ... ~. 
-< ... ~ 

CUELLO DESNUDO DE TRANSYLVANIA. _. RAZA 
HOMEOSOMA DEL SUB GRUPO B. 
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características locales y la coloración que las 
diferencia. 

Gnf,po 1 .°, - RAZAS I-lOl\IEOSQ:\lAS 

8unCRUPO A. - Razas normales, afines al 
tipo Bankiva, cuya única di ferencia está en la 
coloración de las orejillas y de los tarsos, pres­
cindiéndose del color del plumaje. 

Con orejillas blancas. - Livorno (Leghorn), 
Valdarno, Bresse, y agregamos nosotros: J\1i­
norcas y Andaluzas inglesas, Españolas de cara 
roja, Campinc, Ancona, ctc., etc. 

COIl orejiflas rojas. - Gatinais, Gournay, 
CaU111ont, C0111batientes antiguos, etc.) etc. 

COIL farsos amarillos. - Livorno, Gournay 
Gatinais, Ancona, etc., etc. 

Con tarsos pi::arra o IIcg·rll:;cos. - Valdarno, 
Bressc y agregamos nosotros: r.1inorcas y An­
daluzas inglesas, Españolas de cara roja (Cas­
tellanas, Andaluzas y Baleares), Campines, etc. 

COIl tarsos blanco rosados. - Gournay, Gati­
nais, cte., etc. 

SunCRUPO B. - Razas que, aunque conser­
vando la hom.ogeneidad en las formas genera­
les. correlativas con los del Gallus bankiva~ pre­
sentan uno o más caracteres ajenos a los de 
dicha especie y aun a los de gallináceas en ge­
neral. esto es, anormales, como 10 son bs si­
guientes : 

Espafíola de cm'a blauca . - Caracterizada por 
la textura blanca y carunculosa de la cara y 
barbillas que 'forman como una masa blanca 
que ocupa toda la parte anterior de la caheza, 
dándole un aspecto original que no tiene ningu­
na otra raza. 

Valllliki y otras lSin cola, pudiendo figurar 
entre ellas las Col1oncas chilenas, y las Zuccos 
de H e>landa. 

PaNcorta. - De tarsos sumamente COlios. 
Dorking. - Caracterizada por tener cinco 

dedos. 
PadlfG, HOlldan y Holal/dúas y otras carac­

terizadas por su moño y. su hernia craneal. 
Africanas y SiciliollQs. - Portadoras de cres­

ta coronada. 
Hambll1-go, Reed Cap, Scbright y otras. Por· 

tadoras de cresta doble o de rosa. 
La Fleche)' Breda .. - Con cresta bifurcada 

la primera y sin cresta la segunda. 

Grupo 2.0
• - RAZAS nETEROSOi\lAS 

Entran en ella tres tipos que en sus formas 
se alejan elel Galllls Bankiva, pero lleval1,lo caela 
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una de ellas su característica peculiar. Son las' 
siguientes : 

Cochil1c1u:na o Raza de Shang/wi. - De 
cresta sencilla y tarsos emplumados. 

Brah11la Poolra. - De cresta doble (de gui­
sante). y tarsos, emplumados también. 

Gran Combatiente de lJldias. - Con cresta 
plana y sin plumas en los tarsos. 

Crlf,po 3. 0
• - RAZAS IN'l'ElnlEDIAs 

Coloca Ghigi en este grupo, aquellas razas 
que, con características generales bastante ho­
mogéneas, se aproximan a las heterosomas por­
que algunas de ellas se formaron por cruza­
mientos entre las del 1.0 y las del 2.° grupo y 
heredaron de ellas ciertas características morfo­
lógicas y fisiológicas, como la coloración del 
huevo, y la lentitud ele la plumazón en los po­
lluelos, lo cual les da mayor afinidad con las 
de,l 2.0 grupo tille con las del 1.0. Entrarían en: 
este grupo las sigui entes razas: 

Subgrupo A. - Razas con alguna plumazón 
en los tarsos y cresta sencilla. 

Lallgshan y Malillas, si bien a la segunda se 
le conoce Ulla variedad de cresta doble. (Con­
éstas podría también estar la raza Faverolles. -
Nota del comentaelor.) 

Subgrupo B. - Razas sin plumazón en los 
tarsos : Rhode ¡slalld, PI)I//,""./h Rook y Or."illg·· 
fon en sus variedades de cresta sencilla. (Entre 
éstas podrían tener cabida las Catalanag del' 
Prat y las Paraísos. - Nota del comentador.) 

Sltbgrllpo C. - Razas sin plumas en los tar-· 
sos y cresta doble o de rosa. 

W)'alldo/tes y las varieelades de Rhodes, PI),· 
1nonlh y Orpillgloll, de ~resta eloble. 

La clasificación de Ghigi está lllUy bien es­
tablecida y tiene un fundamento científico que 
permite considerarla como l11uy acertada y, p~l-
10 tanto, es digna de que la conozcan los aVI­

cultores. 
El Profesor Ghigi advierte que. al srñalar 

las razas que coloca en cada grupo. no incluyó 
en ellos todas las razas que a cada grupo le co­
rresponderían, limitándose a citar las más cono­
cidas a título de modelo o de ejemplo, porque 
todos los días van surgiendo nuevas variedades 
que pueden dar lugar a modificar la clasifica­
ción . como lo vemos en las razas Rhode, PI y­
mouth, Orpington, Minorcas, Leghorn, Malin3s 
y otras, que tienen variedad de cresta sencilla 
y ele cresta doble. 

Además de las características que distinguen 
las razas en el orden morfológ ico, esas se dis-
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tinguen también por di ferencias de carácter 
fi siológico, de las cuales hay que tomar razón 
en el terreno económico y práctico. Ghigi así 
lo estima, apreciando, entre aquéllas. la mayor 
o la menor rusticidad de las razas; la mejor o 
la peor aclimatación entre las razas exóticas; 
la precocidad en el desarrollo de las polladas y 
la mayor o menor fecundidad en cuanto a la 
postura. 

A estas características, dice Ghigi, se oponen 
otras, como por ejemplo, las dificultades en la 
ad ¡matación, el desarrollo lento, la tendencia a, 

engordar (contrapuesta a la gran postura de 
huevos), la aptitud o tendencia a incubar y és­
tas excl uyen a las otras. 

Ahora bien: la clasificación de Ghigi con­
cuerda bien con esas características fisiológi­
cas, porque las razas comprendidas en el gru­
po 1.'0 ostentan las cualidades correspondientes 
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a las buenas ponedoras y a las que empluman 
rápidamente, que no incuban y que se aclimatan 
fácilmente, siendo además razas muy rústicas, 
l11.ientras que en las del grupo 2,° se observan 
más, la lentitud en la plumazón y en el desarro­
llo, la tendencia a la cloquez, las dificultade~ de 
aclimatación y la tel1dencia a engordar. 

En las razas del grupo 3,°, Intermedias; se 
aprecian unas y otras cualidades fis iológicas y 
por esto a la mayoría de ellas se las denomina 
razas .de doble utilidad o de utilidad general. 

La clasificación del Profesor Alejandro Ghi­
gi es, pues, muy ateptable y 110S complac~mos 
en darla a conocer a .nuestros lectores enviando 
una sincera ·'fel icitación al autor por el acierto 
que tuvo al concebirla y al darla a conocer en 
sus escritos. 

DR. V ERITAS 

Avicultor 

RAZA DE PELEA INGLESA, TIPO MODERNO (LONGILINEO) y TIPO ANTIGUO 
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Del censo avícola voluntario 
Escuela Superior y Oficial 

iniciado por 
de Avicultura 

la 

UNA CARTA ABIERTA 

Nos favorece la atenta carta abierta de don 
José Ignacio Carballo, de Villa Eusebia (T olo­
sa-Guipúzcoa), que publicamos con el mayor 
gusto: 

"Don Salvador Castelló 

Arenys de Mar 

Estimado Profesor: 
Aunque con algún retraso, llega a mis ma­

llOS un impreso que esa "Escuela Superior y 
Oficial de Avicultu.ra1l envía a los suscripto­
res de MUNDO AVÍCOI,A y que gustoso le de­
vuelvo debidamente cumplimentado. 

Suponiendo que la revista que usted acerta­
damente dirige sostendrá el acostumbrado in­
tercambio con sus similares, habrá llegado a su 
despacho la que en Zaragoza se edita con el 
título de "La vida en el corral 1l

• En el número 
<Ioble (SO-5 1) correspondiente a los meses ene­
ro-febrero, en su página 16, al copiar las pre­
guntas de las hoj as por ustedes repartidas, 
.afectuosamente. se hace mención de otra simi­
lar idea por mí lanzada con anterioridad a la 
suya. Se trataba de saber, como verá por la 
hoja ad junta (que no le rué a usted enviada 
por ya conocer su criterio de antemano), de 
las gallinas que se explotaban en las Granjas, 
las razas preferidas, las mej ores ponedoras, las 
m ás útiles de doble producto y de carne sola y 
de sus precios medios en los diversos mercados. 

Pues bien: sus hojas son estadísticas, una 
especie llamémosle de empadronamiento aví­
cola y aunque en las observaciones y en el nú­
lnero 121 de su revista, sutilmente, ya detalla 
que a nad ie puede perjlldicar, más de uno cree­
rá 10 contrario al tratarse de la "Escuela Su­
perior y Oficial de Avicultura". Mi demanda 
era menos prolija y, sin embargo, asómbrese: 
'Según las notas que a la vista tengo, envié a 
toda España DOSCIENTAS TREIN'l'A Y OCHO circu­
lares a otras tantas Granjas avícolas. Fuéron­
me devueltas por Correos por desconocer al 
destinatario SIf.TE sobres, contestando mi cues­
tionario SÓLO DIItZ AVI CUL'l'OR ES. 

Si le sucediere algo parecido no debiera, pues, 
de asombrarle, aparte de que sus luchas en es­
tas lides le tienen ya acostumbrado según con­
fiesa en los H Apuntes para la I-listoria ele la 
Avicultura Española". Pero produce desencan­
to, y éste es el que ha motivado estas líneas, 
cuando debido a la general apat ía, al recelo de 
muchos y al egoísmo de todos, no se secunda 
una labor que serviría para orientar, para de 
los datos que se publicasen obtener provecho­
Sas enseñanzas que sirviesen para desarraigar 
viejas rutinas. 

Que sus trabajos en bien de la Avicultura 
sean coronados con mucho mejor éxito que los 
de su affmo. amigo que le saluda a fectuosa-
mente, 

JOSÉ IGNACIO CARBALLO.)' 

El cuestionario distribuído por el señor Car­
baIlo era el siguiente: 

Deseando recopilar datos pG1'o. l/n trabajo pe-
1'·iodfst·ico sobre las diversas ra:::as a.vícolas que 
hoy pu.eblan los gallineros más renombrados 
de EspaJia) me he permitido molestar su aten­
ción COl/. el rl/ego de que lea estas líneas y tCIl­
ga la amabilidad de da.rllle a amocer su valio­
sísima opi'J/.ióll sobro/! los sigu'¡flltes extremos: 

1. Qué clase de gaU'inas e."plota ell SI/ Crall­
fa avícola. 

2. Qué ra.:;a. es su. preferida; ra:::olles de 
Slt predilección. 

3. A su fuicio, cuál es la mejor ponedora. 
4. Qué raza cOJlceptúa como la lIlefor para 

doble prodlf.cto, es decir, pa.ro producción de 
huevos y carnc. 

5. y cuál cree es la. mejor sólo para carll e. 
6. P'reeios medios de la carn e ~r huevos en 

esa región. 
La. aJltigiiedad e i11l porta ncio. de su. Gra l/ fa 

:v su prácfica el/ esta materia me hacen .'jIlPO-
1/er que la cOlltestación al anterior cllcstiollo-
1·io no se hará esperar, que eH pla:::o corto he 
de taller el agrado de lecrle . 

AlIlicipadamcnte reciba por su cooperación) 
el lest/:/llol/'/:o de mi sil/ cera. qratif/ld. 
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CONTESTACIÓN 

Sr. D. José Ignacio Cm·ballo 

Tolosa 

1luy estimado amigo y compañero: en con­
testación a su atenta y oportuna carta abierta, 
contéstole en igual forma y COIl el mayor gusto. 

E n efecto, desconocía el útil cuestionario que 
usted había cireu-Iado (digno de más favorable 
acogida), y por lo tanto, cuando la distribución 
del de la Escuela Superior y Oficial Española 
de Avicultura no tenía noticia de la circulación 
de aquél. 

Bien claro dije en el escrito de MUN DO Aví­
COLA en que se distribuyó el mío, que su oujeto 
no era otro qUe: el de un estudio privado y e! de 
reunir datos para llevarlos al Congreso de Roma 
ell 1933, pero a pesar de ello y Gamo ,'a presa­
lIIía~ no vencí los recelos y. si más no se ani­
man. pobre va a ser mi in forme, y no por 
culpa mía: 

Cotejando elatos, 'veo que a su cuestionario 
sólo respondieron un 4 % (10, sobre 231), Y 
en el mío a poco más llegamos, pues se reduce 
al 5 % (.166, sobre unos 3.(00). Como esto de­
muestra que no es precisamente el recelo 10 que 
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induce al silencio, en algo me consuela su es-' 
crito. 

:Mucho 10 agradezco, felic itándole por aque­
lla iniciativa que usted desplegó y qt:e, por lo, 
visto, no fué debidamente correspondida. De 
haberla conocido a su- debido tiempo MUNDO 

AVÍCOLA la hubiera secundado, como le secun­
dará a usted y a cuantos de sus colulllnas quie­
ran servirse para asuntos de tan general interés 
y tan plausibles. 

Com.paro ahora el estado, no de nuestra avi­
cultura (que mucho ha ganado) sino del es­
píritu de los actuales avicultores con los de los 
ruíos anteriores al de 1903, en el que, de unas· 
200 personas consultadas enviaron datos 137. 
Eso me demuestra que, a pesar de tantos es­
fuerzos realizados, a pesar de tantos desvelos 
en provecho, no propio, sino siempre ajeno, en- . 
trc avicultores vamos para atrás... como los. 
cangrejos. 

Presumía el fracaso y bien lo declaré así en 
su día, pero todavía 110 me doy por vencido y 
hasta el 30 de junio seguiré esperando, por si, 
en muchos, su silencio no es debido a recelos ni' 
a malas voluntades, sino a simples olvidos. 

Reciprocándole el consuelo, le reitera afectos. 
su buen amigo 

SALVADOR CASTEU.Ó 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1932



M u N D o A v 1 e o L A 117 

Apuntes para la Historia de la Avicultura 
Española 

POR EL PROFESOR SALVADOR CASTEll6 CARRERAS 

v 

DISOLUCIÓN DE LA ASOCIACIÓ~ NACIONAL DE AVICULTORES 

ESPAÑOLES 

Terminanl0S el capítulo anterior diciendo que 
<en el afio ele 1903 la primera Junta Directiva 
<de la Asociación Nacional de Avicultores Es­
-pañoles terminaba su misión y debía procederse 
:a la elección de nuevo Consejo. 

En aquellos momentos todo era paz y COTI­

·cordia entre los ayicultores espru1oles. Puedo 
asegurar, para que lo anoten los que luego me 
'sigan al escribir sobre la historia de nuestra 
Avicultura, que en 1903 ni la más insignificante 
nube velaba el sol naciente del progreso avíco­
la español,. 

Conocedores del mundo, los elementos direc­
tivos de la Asociación Nacional ele Avicultores 
dirigieron sus miradas al porvenir: y consideran­
do que no podía escapar la Avicultura a la ley 
fa,JI, hn1llalla de que, en 10 que no atañe a las 
cuestiones individuales, para que todo marche 
bien, unos tienen que ceder su puesta a los otros, 
ya que las juventudes tienden siempre a empu­
jar a las vejeces, se meditó luucho sobre 10 que 
nuÍs podía convenir a los intereses de la Asocia­
ción, si mantenerla bajo la misma dirección o 
<confiarla a nuevos y valiosos elementos que en 
los últimos años habían surgido ya en el país. 
Optamos por lo segu'ndo, en aras del sosteni­
lniento de aquella paz octaviana y de aquel es­
píritu de unión, gracias a los cuales la Asocia­
'ción había podido desplegar tantas actividades 
recogiendo ,éxitos sobre éxitos. 

Considerando la Presidencia que los cargos 
110 debían encarnarse en las personas y que po­
día ser conveniente a los intereses de la Socie­
dad la renovación total de la Junta directiva y 
desde luego el Cambio de Presidencia, yo, que 
la ocupaba, me resistí en absoluto a ser reele­
gido e igual hicieron mis compañeros, y pro­
pusimos la candidatura de don José Pons Aro­
la, inteligente y acaudalado propietario y avi-

cultor de Barcelona y dueño de "Torre IHe­
tina", una de las granjas avícolas en aquellos 
tiempos más conocidas en España, presentán­
dole para el cargo de Presidente. 

Habiéndose aceptado la proposición, fué ele­
gido Presidente, pasando yo (contra mi volun­
tad), a la Vicepresidencia y ocupando el cargo 
de Secretario don Tomán OndívilJa, aficionado 
avicultor de Barcelona. 

Los cargos de vocales, por elecciones parcia­
les llevadas a cabo en cada una de las regiones 
que tenían número suficiente de socios para te­
ner representación en el Consejo fueron ocupa­
dos : en Cataluñélc. por don J uan Sans, avicultor 
aficionado en Sabadell (Barcelona); en Navarra. 
por el marqués de San Adrián, de Tudela; en 
Valencia, por don Luis Sala Espiell: en Anda­
lucía, por el marqués de Villalta, de Jaén, y en 
Asturias, por don Manuel Alea del Collado, de 
Covadonga. 

Así quedó constituída la nueva Junta Direc­
tiva el 15 de julio de 1904, faltando la desig­
nación de vocales por Castilla la Nueva, por 
Castilla la Vieja y por Galicia, cuyos asociados 
todavía no habían hecho designación. 

En aquellos momentos la Sociedad arrastraba 
un déficit de 16.736,95 pesetas. pero tenía ma­
terial de Exposición en existencia casi por igual 
valor, de manera que la Junta saliente pudo ha­
cer entrega con el reducido déficit de unas 300 
pesetas. 

l-Icmos llegado al momento más crítico para 
el autor de estos apuntes porque en él se entra, 
no ya en el período de decadencia de la Socie­
dad, sino en el de brusca e inesperada inactivi­
dad y aUIl podría decirse de absoluto marasmo, 

La primera Junta creyó que el cambio de per­
sonas podía ser beneficioso y error muy grande 
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fué por parte ele la misma y de los que siguien­
do sus consejos se atuvieron a ellos, porque, a 
pesar de constituirse la segunda Junta con per­
sonas muy dignas de ocupar los cargos que se 
les confiaron, unas por unas razones y otras por 
otras, el hecho es que no desplegaron las acti­
vidades de la Junta fundadora y la Sociedad 
quedó abandonada. 

Yo figu raba en ella, como Vicepresidente, 
pero más bien COn carácter honorífico que efec­
tivo, pues habiéndoscmc con ferido un cargo 
oficial , y representativo, ajeno a la Avicultura, 
el desempeño de éste y la atención de mi Es­
cuela absorbían todo mi tiempo. Lo hice pre­
sente en el momento de la elección y no se qui so 
hacer caso de mis razones, lo cual me ex ime al­
gún tanto ele la culpa que pucl-iese caberme en la 
situación que a la )Jacional de Avicultura se 
había creaclo. 

La Junta Directiva apenas se reunía y no sur­
gían iniciativas de ninguna clase. Transcurrie­
ron los meses y los años sin que en nada sonara 
el nombre de la Sociedad, como no fuera en el 
prestar ayuda a algunos elementos locales que 
organizaron pequeños concursos o pequeñas ex­
posiciones de Avicultura, pero, s i inactivos se 
mostraban los elementos directivos, tanto C01110 

ellos lo estaban los socios que. ni por aSOI11O y 
durante cinco años protestaron del abandono 
en que se les tenía. No hay, pues, que culpar a 
nadie, pues a tocios alcanza la culpa de lo ocu­
rrido. 

Durante aquellos cinco años (1904 a 1909) la 
Sociedad Nacional ele Avicultores apenas si el ió 
fe ele vida. Aparte de la celebración de una pe­
queña Exposición Regional de Avicultura que 
tuvo lugar en la vi lla de Arenys de l'.[ar en los 
días 9, 10 Y 11 de julio de 1906, en solemniza­
ción del décimo aniversario de la 'ft:·ndación de la 
Escuela Española de A"icul tura y de la intro­
ducción 'ele la enseñanza avícola en el país, no 
hay ni constancia ni recuerdo de otro hecho rea­
lizado en aquel período, en el cual la Asociación 
se puede decir que no sólo no actuó en España, 
sino que hasta tuvo suspendidas en absoluto sus 
relaciones con los centros directivos de la Avi­
cultura europea, que, a pesar de formularle rei­
teradas invitaciones para que tomara parte en 
Congresos y Exposiciones, nunca pudo lograr 
ni la menor cooperación. 

Se alegaba para ello la r alta de recursos, ya 
que en 1904 no ht.bo más ingresos que 820 pe­
setas, 390 en 1905 y 570 en 1906 y como no 
se trabajaba no se podía contar con subvencio­
nes y, por lo tanto, no había más ingresos fIue 
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los que proporcionaban las cuotas de los socios,. 
muchos de los cuales ya no las satisfacían por­
que no se les reportaba ningún beneficio. 

Desde el año de 1906 al 1909 en que termi­
naba la misión ele la Junta Directiva', ni siquie­
ra se cobraron las cuotas de los socios, porque" 
si ninguna ventaja se les ofrecía, hasta parecía 
inoportuno exigirles el pago de las mismas: la. 
Sociedad podía contar todavía, con unos ochen­
ta miembros. 

Yo me lamentaba. ciertamente, de tal situa­
ción, y repetidas veces señalé la conveniencia de 
que se desplegaron nuevas actividades, pero 
nunca logré reanimar la cosa y así se llegó al 
año de 1909, 

Coincidió esto con una larga ausencia mía,. 
motivada por uno de mi s viajes a Norteamérica, 
y cuando regresé, no sólo no se había procedido, 
a elecciones, sino que, ni se pensaba en ellas y 
la Sociedad llegó entonces a estar sin Directiva. 
desde el año de 1906 y, por lo tanto, sin vida 
legal. 

Aun transcurrieron cinco mios más sin to­
mars~ providencias .. hasta que, en 1916;1 regre­
sar yo, después ele otra larga estancia en la 
América del Sur y en vista de que nadie se 
movía, expuse la conveniencia de dar parte aL 

. Gobierno civil de Barcelona de que la Sociedad 
Nacional de Avicultores Españoles ya no exis-
tía. Previa consulta con algunos de los pocos 
socios que todavía se consideraban miembros de 
la misma, así 'se hizo y se dió fo rnia legaJ a tan 
desdichado asunto, 

La Sociedad murió, pues, Ha por COllSIIIII,a­
ción 111: por anemia . COIIIO errónea./llen te algu-
1/0S halL dicho y alln siguen (lt"ciendo~ sino de 
puro abandono~' prueba de eli'o, es que apenas 
disuelta, pudimos constitui r eu el acto una 
l1uevá entidad con más ele 600 miembros 
cuando la Nacional de Avicul tores sólo tení~ 
entonces unos ochenta, Al quedar disuelta la 
Sociedad, no dejó deudas, porque, aunque deu­
dora de algunos miles de pesetas, su único 
acreedor, por adelantos hechos para cubrir dé­
ficits en las exposiciones celebradas (sin interés, 
naturalmente), se contentó con recoger algunos 
materiales de exposición que la Sociedad tenía 
y que buen servicio han prestado luego en di­
versas Exposiciones. 

Queda de la Sociedad Nacional de Aviculto­
res Españoles el recuerdo de sus años de acti ­
vidades y de sus glorias; quedan las buenas re­
laciones de los actuales elementos directores de 
la avicultura española con los del extranjero y 
queda finalmente el a rchivo y sobre todo una 
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p reciosa bandera que, por disponerlo así los Es­
tatutos de la Sociedad~ pasaron a la Escuela 
·Oficial Española de Avicultura de Arenys de 
l\lr ar, que la conserva, la cllstoclía y la exhibe 
:siempre que se presenta oportunidad, como glo-
1' i050 trofeo y recuerdo ele aquella Sociedad de 
Avicultura, la primera que existió, no sólo en 
España, sí que también en toda tierra de habla 
.española. 

Tal vez algo más que el abandono motivó la 
.desaparición de la Sociedad. Por los años de 
1914 y 1915 habían se vislumbrado ya en España 
.elementos impacientes e impetuosos que 110 

"veían COI1 buenos ojos 10 existente. y de sus 111a­

'nos partió la manzana de la discordia que. pelo­
teando de unas manos a otras, alcanzó hasta los 
elementos direcli\'os de la Sociedad. InAuencia­
·dos éstos por el zumo de aquélla, no sólo no 
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pl"estaron oído a mis exhortaciones. sino que, 
hasta en ciertos momentos, no supieron ocultar­
me cierta hostil idad. 

Eran ya los tirol/azos de faldolles profetiza­
dos por Zulueta y que al quererme dañar a mí, 
más han dañado a los intereses de la avicultura 
española. 

l\[urió, pues. la Sociedad Nacional de Avicul­
tores Españoles, porque algunos de sus elemen­
tos directores dejaron de ser leales a su lema: 
liLa unión. es la fuerza", pero na se arredro ron 
los que aun le eran fieles, los que le habían 
dado vida y de sus cenizas (C0I110 a\'e Fénix) . 
surgieron pronto nuevas iniciativas y acti\'ida­
des de las que nos ocuparemos en el próximo 
capítulo. 

(C Ollt ill uará.) 
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, . 
Sección d e anunCIOS eCOnOmlCOS por palabras 

Por disolltcióll de Sociedad~ se liquidan las 
.existencias de importante Granja A 'vÍcola de 
Jo Provillcia de Barcalona .. 

DISPONIBLES: 

12 loles de 1 gallo y 5 galliJ/as Rhode Island, 
en plena prodltccióIl. 

Cada lote . Ptas . 125 
19 gallos y 450 galliJ/as Prat Leonada eJ/ pro­

ducciólI. 
Cada gallo . .Ptas. 20 
Cada galliJ/a . Ptas. 16 

100 pollas rle prilllera. puesta., eu produccióJ/ de 
la raza Rhodc Island. 

Cada gal!iJ/a . Ptas . 20 
5 gallos JI 135 aallinas, elllre las ra:;as Cas­

tellana negra, Leghorn blanco JI \Vyandotte 
blanco. 

Cada gallo . Ptas. 25 
Cada gallina . Ptas. 20 

1.000 pollos de 2 a 8 selllO/IOS, de Rhode Island 
Leghorn, Prat y Castellana, a. precios COIIVe1l ­
cio1lales. 

.8 //lachas JI 15 helllbras patos Orpington. 
Cada pieza . . . . . Ptas. 20 

J macho V 7 hembras pafos Aylesburi. 
. Cada pieza . . . . . Ptas. 20 

10 mocitos 'V 50 helll&ras patos Rouen. 
'Cada pieza . Ptas. 20 

8 machos J' 55 hembras patos Corredores Indios. 
Cada pieza. . . . . Ptas. 20 

7 11Iachos .JI 33 helllbras Conejos Blancos de 
Viflla. 

Pie:;a machos 
Pieza helllbras 

Ptas. 20 
Ptas. 15 

.¡ machos y 11 hembras Conejos Rusos 
Cada lIlarho . Ptas. 20 
Cada hellIbra . Ptas. 15 

6 //lacllos .JI 48 hell/bras Conejos País. 
Cada pieza . Ptas. 12 

UIl 11Iacllo Angora blanco Ptas. 20 
Eu la cO/llposición de los loffs se plfede ser­

vir a 'l.'ollfllfad del cO/llprador. 

Incubadora Buckeve 1l1ílll. 65 de 60 IIlfl'vos~ 
modelo 1931, ell perfecto estado. Ptas. 125. 

Illcubadora, Bllckeye de 60 lluevas ~, Criadora 
Portátil de 50 pollos~ III//y bllell estado, vfJ/da 
iUlltas o separadas. 

C,'iadora. Buckeye Portátil IlIÍlIl. 21, de 100 
pollos, buell estado. Velldo par 100 pesetas. 

Ulla incubadora HTorre 1\1elina" sin est're­
l1ar, 1Jrodelo a petróleo para 100 IIl1evos~ emba­
lada y con todos SI/S accesorios. 

Ulla. criadora. ti Ade.\'I/bJ/ enteramente l/lleva. 
Cabida, 150 pollos. 

Para ¡,¡formes J! detalles dirigirse a: 

AvrcuL'wRA CASTELLÓ. - Diagollal, ·160, 
Barcelona 
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maneras de preparar huevos 

PÁGINAS DEDICADAS A NUESTRAS LECTORAS 

(Collliuuacivll ) 

1\.0 l7.- Huevos al vino blanco 

(Ocllfs pochés an vilt b/al1c) 
Son huevos hervidos sobre los cuales se vierte una 

mezcla de harina fundida a la que se agrega un poco 
de ha rina v vino hlanco. Bien cal iente esta mezcla, 
se viertc en~ el plato en que se tienen los huevos, ~ir­
viéndolos, después de adornar el plato con trOCitos 
de pan tostado r rodelas de limón. 

1\.G 18. _ Huevos a la marinera 
(Ocllfs a la. mate/ote) 

Los huevos se hierven en vino tinto. Se fríen con 
manteca en la sartén unos trocitos de grasa de cer­
do y U11 poco de cebolla y retirándolo ~el fueg.o, se 
deslíe en ese jugo una cucharada de h;:;nna, rociando 
el todo con vino blanco y vuélvase al fuego, mezclan­
do un picaóillo de cJ1l1/ofc o de picadillo de champi­
ñones. Luego viértase la mezcla caliente sobre los 
huevos hervidos en el momento de servirlos. 

:\T.o 19. - Huevos a la Mélanie 
(Ocufs el la 11ifélanie) 

Hiérvanse los huevos en agua. Fríanse fondos de 
alcachofa (después de hervirlos), y mézclense con ro­
delas de pan. Póngamt" los huevos hervidos CH el 
pl ato en que deban servirse; cúbranse con salsa de 
túrnate caliente y adórnese el pbto formándole una 
corona con las alcachofas y las rodelas de pan frito. 

Las alcachofas pueden substitllirse por berenjenas. 

:\1.0 20. _ Huevos al seso 
(OCI/f:; al/x ccrvcllcs) 

Hiérvanse sesos durante unos minutos . Ténganse 
los huevos hervidos; cúbranse éstos de salsa blanca 
y sírvanse mezclados con los sesos hervidas. 

También los sesos pueden hervirse en manteca de 
cerdo o mantequilla , según el gusto del consumidor y 
luego, los huevos hervidos; se rocían ':011 el jugo de 
la sartén . 

Los sesos pueden substituirse por riñones. 

)1 .0 2I. - Huevos al Maggi 
(Ocllfs 11faggi) 

Se pone 'agua en una taza para tomar la medida. 
Se pasa el agua a un bote y se pone a hervir. Cuan­
do hierve, se pone en el agua un "Cubito Maggi" y 
se deslíe en ella. Luego se rompe un huevo vertien­
do su contcnido en el gua, con cuidado, y se deja 
que se cuaje en ella durante tres tninutos; sin adi­
cionar sal, pues el cubito Maggi ya va sazonado. Lue­
go se sirve, constituyendo un excelente y nutritivo 
alimento, a la par que . muy sabroso. Es recomenda­
ble hasta a pcrsonas desganadas y enfermas. 

N .O 22. - Huevos con ranas 
(Oellfs a1/X grcllollilles) 

Aun cuando a muchas personas les repugna comer 
ranas, no tienen nada de despreciables, pues son ani-

males muy limpios y aun cuando t ienen poco de que­
comer (sólo los muslos y los tobillos), SOn deliciosos. 

Despelléjense n1l! slos de rana y sepárense de ellos .. 
los pies . Lávense y luego ténganse en inmersión 
durante una hora, en vinagre, con sal, pimienta, pe­
rejil picadito, cebolleta, tomillo y laurel. Una vez: 
bitn escurridas, envuélvanse en harina y fríansc O> 

rebócense. Fríanse huevos y sírvanse COIl los muslos. 
de rana, adornando el plato con perej il. Pueden ser­
virse acompaliadas de cualquie r sa lsa (blanca, de to­
mate, etc.) . 

:\ o 23 . - Huevos mayonesa 
( Oeufs bayones) (1 ) 

Se trata de huevos fritos, que se sirven con troci­
tos de jamón y rodelas de pan, también fr itos, el todo 
cubierto con la conocida " salsa mayonesa. o baro-

, nesa" . Todo el mundo sabe que esta salsa se hace 
batiendo yemas de huevo a las que se va agregando 
lentamente aceite, sin dej ar de remover la mezcl a~ 
sienlpre en el mi smo sentido y agregando un poCo de 
vinagre y sa l. 

N o 24. - Huevos duros a la crema 

(Oeufs du rs a la creme) . 

Son huevos duros, que después de libres del casca­
rón, se parten en dos mitades y recubiertos de flor 
de leche se tienen en el hor'no, en an plato huevero .. 
I:z.sta que toman colo r de tostados. 

X .O 25. - Huevos vinagreta 

(Ocufs villar:greNe) 

Hiérvanse los huevos vertiéndolos con cuidado en 
el agua en ebullición y dejándolos cuajar durante 
unos tres minutos. Prepárese una sa lsa vinag reta que 
se vierte sobre los huevos, si rviéndose espolvoreados. 
con perej il o estragón. 

x o 26. - Huevos a la gelatina 

(Oeufs a la gelée) 

Prepárese un caldo hecho ' con sa lomillo y pies de' 
bue.y y téngase en oar.aje . frío o en' la I nevera para 
que el caldo se cuafe. Cuando esta cuajado se corta 
la gelatina, en pequcños trocitas . Los huevQs, hervidos 
sin cáscara durante tres minutos, se van co locand() 
tn aquellos pequeños moldes de porcelana que ' se 
usan en- tantos casos y, una vez frí os; se acaban de 
llenar los moldes con gelatina y se sirven can un 
polvillo de . perejil picado' sobre la gelatina . P uedeTl 
también se rvirse ~ in ponerlos en el molde co locándo­
los en una fu ente que se adorna con' la gelat ina y 
perejil. 

(Contilluara) 
(1) Unos dicen mayon esa yOlros bayonesa, pe ro razones; 

cspeciales y ori g inale s de esta popu lar salsa, indican de-
bier a scr maltonesa. . 
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